
Carta apostólica “Admirabile Signum” del Santo Padre Francisco sobre el significado y el valor del 
belén, dado en Greccio, en el santuario del Pesebre, el 1 de diciembre de 2019. 
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Ficha elaborada por Roberto Nogales, Laico TOR 

 
 

REFLEXIONA 
 

 

Tenemos la costumbre de poner en nuestros belenes muchas figuras simbólicas, sobre todo, las 
de mendigos y de gente que no conocen otra abundancia que la del corazón. Ellos también 
están cerca del Niño Jesús por derecho propio, sin que nadie pueda echarlos o alejarlos de una 
cuna tan improvisada que los pobres a su alrededor no desentonan en absoluto. De hecho, los 
pobres son los privilegiados de este misterio y, a menudo, aquellos que son más capaces de 
reconocer la presencia de Dios en medio de nosotros. Los pobres y los sencillos en el Nacimiento 
recuerdan que Dios se hace hombre para aquellos que más sienten la necesidad de su amor y 
piden su cercanía. Jesús, «manso y humilde de corazón», nació pobre, llevó una vida sencilla 
para enseñarnos a comprender lo esencial y a vivir de ello. Desde el belén emerge claramente 
el mensaje de que no podemos dejarnos engañar por la riqueza y por tantas propuestas 
efímeras de felicidad. El palacio de Herodes está al fondo, cerrado, sordo al anuncio de alegría. 
Al nacer en el pesebre, Dios mismo inicia la única revolución verdadera que da esperanza y 
dignidad a los desheredados, a los marginados: la revolución del amor, la revolución de la 
ternura. Desde el belén, Jesús proclama, con manso poder, la llamada a compartir con los 
últimos el camino hacia un mundo más humano y fraterno, donde nadie sea excluido ni 
marginado. 
 

Con frecuencia a los niños —¡pero también a los adultos!— les encanta añadir otras figuras al 
belén que parecen no tener relación alguna con los relatos evangélicos. Y, sin embargo, esta 

imaginación pretende expresar que en este nuevo mundo inaugurado por 
Jesús hay espacio para todo lo que es humano y para toda criatura. Del 
pastor al herrero, del panadero a los músicos, de las mujeres que llevan 
jarras de agua a los niños que juegan..., todo esto representa la 

santidad cotidiana, la alegría de hacer de manera extraordinaria las 
cosas de todos los días, cuando Jesús comparte con nosotros su vida 
divina. 

 

 

 

JUEGA 
 

  

COMPARTE 

 

ENCUENTRA 7 DIFERENCIAS 
 

 
 

  

▪ En el belén no hay “excluidos ni marginados” 
pero… echa un vistazo sincero a tu alrededor. 
En tu entorno a qué grupo se mira con recelo 
¿LGTBI+, drogadictos, sin techo, mujeres, 
personas con discapacidad, ancianos, 
inmigrantes sin papeles?  
 

▪ Mira este pequeño video y da tu opinión 
https://youtu.be/bSEznQR7S5w 

 

 

https://youtu.be/bSEznQR7S5w

